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Introducción

Unas palabras de san Agustín —que dan título al pre-
sente volumen— me acompañan desde hace años a la hora 
de reflexionar sobre el ministerio presbiteral. Pertenecen a La 
verdadera religión y dicen así: “todos son entre sí y para sí pa-
dres, cuando se hacen bien; hijos, cuando se obedecen unos 
a otros; y, sobre todo, hermanos, porque un mismo y único 
Padre los llama con su alianza a la única herencia” (XLVI, 
89). Ciertamente son palabras que se refieren al Pueblo de 
Dios en cuanto tal y no específicamente a los presbíteros ni 
a sus relaciones con todos los demás fieles. Y, sin embargo, 
precisamente porque se refieren al Pueblo de Dios pueden ser 
leídas también como expresión de la vida de los ministros or-
denados. En efecto, tanto la identidad propia de su ministerio 
como la misión de la Iglesia en nuestro tiempo, piden que los 
presbíteros vivan una existencia de hijos, de hermanos y de 
padres, en la que todos los hombres puedan percibir la Iglesia 
como familia de Dios.



Sin embargo, esta llamada a vivir familiarmente, en medio 
y al servicio del Pueblo de Dios, debe afrontar actualmente gra-
ves dificultades que no es posible obviar. Términos como bur-
nout, soledad ministerial, burocratización, depresión, fragilidad 
afectiva… están a la orden del día en los estudios sobre el ejerci-
cio del ministerio presbiteral. Por no hablar de los casos de sui-
cidio y, sobre todo, del clima de desconfianza generalizado que, 
en no pocos ambientes, ha generado la tragedia de los abusos 1.

Entre aquellos que buscan responder a esta situación, algunos 
subrayan la importancia de iniciativas, sobre todo, de carácter pre-
ventivo: atención a la calidad de vida de los presbíteros, creación 
en las diócesis de centros de ayuda a todos los niveles (sanitario, 
económico, administrativo, jurídico…), institución de la figura de 
supervisores pastorales y mediadores a los que poder referirse… 
Ciertamente, son iniciativas que cubren necesidades reales, pero 
¿afrontan las cuestiones en su globalidad y fundamento?

El papa Francisco, sin minusvalorar las aportaciones de las 
ciencias humanas, va más a la raíz de los problemas cuando, 
recurriendo con frecuencia a la expresión de Henri de Lubac 
en los últimos párrafos del célebre volumen Meditación sobre la 
Iglesia 2, denuncia con fuerza el peligro de la “mundanidad espi-
ritual” como causa de los diferentes males que acechan la vida 
sacerdotal 3.

1  Cf. G. Cucci, “Solitudine e disagio del prete: un problema struttura-
le?”: La Civiltà Cattolica 4152 (2023) II, 535-548; G. Daucourt, Sacerdotes 
rotos (Sígueme, Salamanca 2023).

2  Cf. H. de Lubac, Meditación sobre la Iglesia (Encuentro, Madrid 1980) 
295.

3  Recientemente el Papa ha retomado esta expresión en su Carta a los 
sacerdotes de la diócesis de Roma del 5 de agosto de 2023.
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Este reclamo del Papa pide ser profundizado a través de 
una reflexión teológica que colabore, con decisión y rigor, en la 
obra de recepción de la enseñanza del Concilio Vaticano II sobre 
el ministerio presbiteral. En efecto, sin una adecuada compren-
sión de la identidad teológica y de la naturaleza del ministerio y 
de la santidad presbiterales, tal y como nos las ofrece la revela-
ción transmitida por la Iglesia, cualquier intento de respuesta a 
los desafíos del presente y del futuro nacerá irremediablemente 
desequilibrado. La inteligencia de la fe es imprescindible y no 
es realista pensar que los presbíteros puedan prescindir de ella y 
vivir su ministerio adecuadamente.

Las páginas que siguen nacen de la conciencia clara de que 
la enseñanza presente en los documentos del Concilio Vatica-
no II, particularmente en el decreto Presbyterorum ordinis, leído 
a la luz de la constitución dogmática sobre la Iglesia Lumen gen-
tium —indicación explícitamente presente en el proceso de re-
dacción del decreto—, constituye la clave doctrinal fundamental 
para describir adecuadamente la identidad del presbítero, su mi-
nisterio y, por tanto, su espiritualidad.

Recomponer la unidad entre teología, ministerio y espiri-
tualidad ha sido, a mi parecer, la gran aportación de la enseñan-
za conciliar, recogida por el magisterio pontificio posterior hasta 
llegar a las indicaciones del presente, ofreciéndonos una figura 
completa y armónica del ministerio ordenado en la misión de la 
Iglesia.

Esto ha sido posible gracias a lo que se puede denominar 
“eclesiología sacramental” del Vaticano II. Este marco permi-
te comprender adecuadamente las indicaciones que san Juan 
Pablo II ofrece en el número 12 de la exhortación apostólica 
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Pastores dabo vobis: “En la definición de la identidad del presbíte-
ro, la referencia a la Iglesia es pues necesaria, aunque no se ha 
de poner en primer lugar. En efecto, en cuanto misterio la Iglesia 
está esencialmente relacionada con Jesucristo:  es su plenitud, 
su cuerpo, su esposa. Es el ‘signo’ y el ‘memorial’ vivo de su 
presencia permanente y de su acción entre nosotros y en nuestro 
favor”. El texto indica un orden de inteligibilidad: la Iglesia no 
puede ser el punto de partida para la comprensión del ministerio 
presbiteral sencillamente porque nunca se puede considerar ella 
misma como punto de partida ni horizonte último de nada, sino 
que vive en una dependencia de su Señor Resucitado constitu-
tiva y siempre presente y actual”. En este sentido, la indicación 
de Pastores dabo vobis no supone una opción entre la referencia 
cristológica y la referencia eclesiológica —las dos perspectivas 
que en los años del posconcilio se han debatido el primado a la 
hora de proponer una teología del ministerio ordenado— sino 
que propone la eclesiología sacramental del Vaticano II que su-
pera dicotomías indebidas y, sobre todo, ofrece el orden propio 
de los misterios de la fe cristiana.

En este horizonte, la reflexión sobre el ministerio presbi-
teral encuentra un adecuado marco de comprensión en esta 
otra cuestión: a lo largo de los siglos, hasta que el Señor vuel-
va, ¿cómo permanece indefectiblemente ofrecida a la libertad 
de los hombres la única e insustituible mediación sacerdotal 
de Jesucristo? Esta pregunta tiene en cuenta, por una parte, la 
unicidad del sacerdocio de Jesucristo, que constituye el criterio 
fundamental a la hora de discernir si la teología que se propone 
es adecuada o no. Por la otra, plantea la cuestión fundamental, 
es decir, cómo es posible que el acceso al Padre, abierto de 
una vez para siempre por la Pascua de Cristo, sea una realidad 
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contemporánea a la libertad de todos los hombres de todos los 
tiempos. 

El Vaticano II propone la enseñanza sobre la Iglesia sacra-
mento universal de salvación como clave de bóveda de la res-
puesta a esta pregunta (cf. Lumen gentium 1, 9 y 48; Gaudium et 
spes 45). Esta consideración libera desde la raíz la reflexión sobre 
la Iglesia de cualquier riesgo de autonomía o de “eclesiocentris-
mo” y, de este modo, ofrece un marco adecuado a la teología 
del orden.

¿Qué consecuencias podemos sacar de este planteamiento 
de “eclesiología sacramental” para una adecuada elaboración 
teológica de la identidad del presbiterado?

En primer lugar, el reconocimiento de que la insistencia en 
“el aspecto esencialmente relacional de la identidad del pres-
bítero” (Pastores dabo vobis 12), constituye un efectivo elemen-
to de recepción de la doctrina conciliar sobre el presbiterado y 
una indicación educativa de primer orden a la hora de plantear 
la formación de los futuros presbíteros. Se trata, en efecto, de 
una indicación que brota de la consideración del misterio de la 
Iglesia “como misterio de comunión trinitaria en tensión misio-
nera, donde se manifiesta toda identidad cristiana y, por tanto, 
también la identidad específica del sacerdote y de su ministerio” 
(Pastores dabo vobis 12). De este modo, ser presbítero es una mo-
dalidad específica de ser cristiano o, por decirlo con una expre-
sión subrayada a menudo por el papa Francisco, de ser “discípu-
lo misionero” (Evangelii Gaudium 119-121).

En segundo lugar, es posible describir lo específico de este 
modo de ser discípulo misionero que caracteriza al presbítero a 
partir de dos claves imprescindibles.



14 PADRES, HIJOS Y, SOBRE TODO, HERMANOS

La primera de ellas es la comprensión del sacerdocio minis-
terial en clave de “representación sacramental” de la única me-
diación de Jesucristo. Así lo afirma con toda claridad el número 
15 de Pastores dabo vobis: “los presbíteros son, en la Iglesia y para 
la Iglesia, una representación sacramental de Jesucristo, Cabeza 
y Pastor”. Y más adelante añade: “por su misma naturaleza y 
misión sacramental, el sacerdote aparece, en la estructura de la 
Iglesia, como signo de la prioridad absoluta y gratuidad de la 
gracia que Cristo resucitado ha dado a la Iglesia” (Pastores dabo 
vobis 16). Por esta razón, “su figura y su misión en la Iglesia no 
sustituye, sino que más bien promueve el sacerdocio bautismal 
de todo el Pueblo de Dios, conduciéndolo a su plena realización 
eclesial” (Pastores dabo vobis 17).

De este modo —y esta es la segunda clave esencial para la 
descripción de la identidad específica del presbítero— el minis-
terio de los presbíteros se define única y exclusivamente como 
servicio o diaconía a la misión de Cristo en la Iglesia. Esta es la 
que podemos denominar clave diaconal del presbiterado, eje de 
la comprensión neotestamentaria de los ministerios cristianos.

Las coordenadas teológicas apenas expuestas —y que es-
tructuran tanto el curso de Eclesiología como el curso de Orden 
que imparto desde hace años en la Facultad de Teología de la 
Universidad Eclesiástica San Dámaso de Madrid— explican el 
contenido y la estructura del presente volumen.

Tras la introducción, el texto está dividido en tres capítu-
los cuyos títulos reproducen exactamente los títulos de los tres 
capítulos del decreto Presbyterorum ordinis. A lo largo de dichos 
capítulos se expone el contenido de la enseñanza conciliar y se 
reflexiona sobre el presbiterado a partir de la misma. Aunque no 
faltan elementos que pueden iluminar adecuadamente la com-
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prensión de Presbyterorum ordinis, no se trata de un comentario 
del decreto en sentido propio. Además, los tres capítulos pro-
ponen una profundización del contenido en términos de cauces 
abiertos para la reflexión.

El primer capítulo —El presbiterado en la misión de la Iglesia— 
afronta la cuestión de la identidad teológica del presbiterado en 
el marco de la eclesiología sacramental citada. Una profundiza-
ción sobre los dones jerárquicos, a partir de la Carta Iuvenescit 
Ecclesia, uno de los documentos de mayor calado doctrinal de 
los últimos diez años, completa la propuesta. El ministerio de los 
presbíteros es el título del capítulo segundo, en el que se descri-
ben, de forma particular, las que hemos denominado “relacio-
nes constitutivas” del presbiterado. Esta dimensión relacional 
del ministerio da pie a proponer una reflexión específica sobre la 
sinodalidad. El capítulo tercero —La vida de los presbíteros— ver-
sa sobre la espiritualidad presbiteral y propone una ampliación 
sobre la gracia de santificación del presbiterado. Por último, en 
el cuarto capítulo, el más breve, se ofrecen algunas sugerencias 
para la renovación del ministerio y de la vida de los presbíteros 
de cara a afrontar los retos presentes y futuros. El volumen se 
cierra con el elenco de fuentes —que he querido ofrecer porque 
este libro es fruto de la reelaboración de textos publicados, no 
siempre de fácil acceso— la bibliografía y el índice de autores. 
En la preparación de este ensayo he contado con la ayuda del 
profesor. D. Jesús Iglesias Cobo, al que agradezco su trabajo.

La publicación de este volumen me da la posibilidad de 
manifestar mi gratitud a todos los presbíteros que, con su vida 
cristiana y su entrega pastoral, me han hecho reconocer la gloria 
de Cristo Resucitado y han suscitado en mí el deseo de respon-
der a su llamada. Este agradecimiento, que sería algo más que 
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obvio en circunstancias normales, se ha convertido en nuestros 
días en una urgencia, so pena de dejarnos nublar la vista y el 
entendimiento por mentalidades que nada tienen de cristianas. 
Y el agradecimiento es siempre a personas con nombre y ape-
llidos. Así quiero que sea y, por eso, aprovecho la ocasión para 
citar algunos de los presbíteros que han marcado mi existencia 
cristiana y sacerdotal, limitándome a aquellos que ya han sido 
llamados por el Padre al cielo: don Manuel Mª Gutiérrez y Ál-
varez-Ossorio, párroco del Santo Cristo de Ayala en Madrid, 
que ha acompañado la vida de mi familia desde antes de mi 
nacimiento hasta su muerte; el padre Jesús Marañón Richi, je-
suita y familiar cercano; don Francisco-José Pérez y Fernández-
Golfín, párroco de San Jorge —con el que mi padre me dijo que 
hablase cuando le conté que quería ser cura—, y después obispo 
auxiliar de Madrid y primer obispo de Getafe; el siervo de Dios, 
monseñor Luigi Giussani, fundador de Comunión y Liberación, 
de cuyo carisma participo y me nutro cotidianamente; don Je-
sús García Jiménez, párroco de Nuestra Señora del Rosario de 
Fátima en Madrid, la primera parroquia a la que fui enviado; el 
cardenal Ángel Suquía Goicoechea, que me ordenó diácono y 
presbítero; don Alfonso Barreda, compañero de curso fallecido 
al año de ser ordenado; monseñor Marcello Bordoni, beneméri-
to profesor de cristología en la Universidad Lateranense, que me 
dirigió la tesis; el padre Marie-Joseph Le Guillou, dominico, que 
vivió en primera línea la crisis posconciliar profundizando en la 
identidad sacerdotal y a cuyos escritos he dedicado y dedico mu-
chas horas; monseñor Antonio Niero, canónigo penitencial de 
Venecia, con el que me confesé durante muchos años; el padre 
Enrique Bicand Muñoz, sacerdote madrileño primero y monje 
benedictino en Milán después, el primero de los amigos curas 
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de mi generación en dejarnos… La lista de los presbíteros que 
me siguen acompañando y abriendo camino sería interminable 
y, en cualquier caso, Dios, que es buen pagador, la conoce bien.

El agradecimiento a todos ellos y al pueblo cristiano del 
que somos hijos y al que queremos servir constituye una de esas 
certezas sobre las que se edifica la existencia. Se comprende, en-
tonces, que las palabras de san Agustín —“padres, hijos y, sobre 
todo, hermanos” describan nuestro camino.



didaskalos

Sin embargo, esta llamada a vivir familiarmente, en 

medio y al servicio del Pueblo de Dios, debe afron-

tar actualmente graves dificultades que no es posible 

obviar. El presente volumen ofrece, siguiendo el itine-

rario propuesto por la enseñanza del Concilio Vatica-

no II, algunas notas sobre la naturaleza, el ministerio 

y la espiritualidad de los presbíteros, con la finalidad 

de sugerir indicaciones concretas para el ejercicio del 

ministerio en el cambio de época que vivimos.

Tanto la identidad propia del ministerio como 

la misión de la Iglesia en nuestro tiempo, piden 

que los presbíteros vivan una existencia de hijos, de 

hermanos y de padres, en la que todos los hombres 

puedan percibir la Iglesia como familia de Dios. 


